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atribuyendo una remota antigüedad á a(lllcllas casas, desmoronados palacios y 
sinagogas, han asentádo como . cosas ciertas opinioilestan descabelladas y 
ah,surdas que no necesitan de grande impugnacion para quedar desvanecidas. 
Contrayéndonos á la fundacion de Santa . ¡Haría la Blanca,. que se intenta 
referir á épocas anteriores á la era cristiana, recordaremos lo que Alvarez 
Fuente dice en su Diario histó1'ico, afirmado antes por Tamayo de Vargas en 
sus Antigl7edades nuevas de Tofedo.« Cuenta, pues, dicho autor, que en catorce 
de marzo del33 escribieron los judíos de la sinagoga de Toledo una carta á los 
ileJerusalem, respondiendo áotra en 'lue estos les consultaban sobre la muerte 
de Cristo, reprobando la sentencia que habian fulminado contra el Salvador; 

. y añadc al referir los acontecimientos del 6 de abril del 49, que se apareció 
á los rabinos que disputaban sobre la Goncepcion un niño. diciéndoles estas 
palabras: (c¿ Qué es lo que disputais? No sabeis que Cristo, Jesús, bijo de 
Dios vivo; nació hombre de Maria Santísima, su madre, siempre virgen? .. » 
Recurre don Tomíls Tamayo de Vargas para demostrar la verosimilitud de 
estos sucesos á la antigüedad del edificio, afirmando que es una de las mas 
antiguas sinagogas que ' tuvieron los hebreos, y apuntando la tradicion de 

. que rué traida de Jerusalem la tierra empleada en los cimientos.-EI género 
de edificio de esta iglesia, añade, es testimonio bastanto de su antigüedad, 
que hoy tiene nombre de santa María la Blanca.» 

. En la exposicion de e5tos beehos resaltan los errores y contradicciones 
en que cayeron tanto Alvarez Fuente como Tamayo de Vargas, por querer ·_ 
dar á Toledo la gloria de haber abrigado en su seno en tan remotos tiempos .' 
al pueblo de Israel, y llevar hasta lo maravilloso las tradiciones 'Vagas é in- . 
determinadas, que los cristianos conservaron, al espulsar los judíos de la . 

. península ibérica.-Pocos conocimientos debia tener por otra parte don 
..oc.....-___ - Tomás Tamayo de Vargas de la historia de las artes y sobre todo de la arqui .' 

tectura arábiga, cuando desconociendo el género á que pertenece la sinagoga' I Gen f' + 
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de que bablam08, acudió á sus formas para presentarlas como un dato era II e 
fehaciente de sus mal fundadas conjetu as.-La iglesia de Santa ltlaria la : 
Blanca, edificio enteramente árabe, sobre no tener ninguna semejanza con ·' 
los templos hebreos, á cuya imitacion se dice tambien que fué l!echa, cara c- ". 
teriza esencialmente una de las épocas ó periodos que en la antecedente bz· 
tl'oducC'Íon hornos fijado. No pudo por tanto existir sino despues de tomada 
la el udad de Toledo lJOr los partidarios de l\Iahoma, siendo harto estraño (IUO 
en tan frágiles argumentos se funtUran los a utores citados, cosa que si bien 
aparece digna de escusa en Vargas, atendido el empeño de defender á . Flavio 
Dexto, no tiene disculpa de ningun género en Alvarez Fuente, que escribía 
su Diario" histórico en el siglo pasado. . 

. . V~rtlad es que mucho antes de la invasion sarracena moraban los judíos 
en Toledo, y que ya deslle los primcl'os concilios celebrados en esta famosa 
ciudad se les habia ohligado á viyir e11 el bardo de que hablamos, dándole el 
nombre indicado arriba: verda(I es que, según el constante testimonio dc los 

. historiadores, dieron ellos entrada"cn la ciudad á las huestes de Tarjf, descosos 
de vengar los ultrajes recibidos de los godos.-Pcro ningun monumento 
existe por donde sea defendible la opinion de Vargas, y máxime habiendo 
apelado {t testimonios tan contrarios á su propio inlcnto.-Lo que está fuera 
de toda duda es que los bcbreos llegaron {l florecer en Toledo por los años 
de 1:100 y que desLle la conquista de Córdoba, Jaen y Sevilla, reunieron en 
la antigua cÓl'te visogoda torIos los elementos de su decadente civilizacion, 
trasladando á ella las famosas academias de la ciudad deJos Califas.-En esta 
época, reónidas todas las fuerzas y protegidos algun tanto por las leyes, de­
bieron levantarla fabulosa sinagog~ de que hace mcncion Tamayo de Vargas, 
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drabe andaluza.-Así el exámen artístico viene á servir de apoyo á la su­
posicion histórica, no faltando razon para asentar que debió edificarse la 
sinagoga á mediados del siglo XII, época en gue aparece la transicion mas 
sensible en la arquitectura de los árabes espanoles.-Desde este tiempo per­
maneció en poder de los rabinos, hasta que la predicacion de san Vicente 
Ferrer la arrebató de sus manos, par~ consagrarla en i"lesia.-Pero de todo 
esto pueden enterarse nuestros lectores por la inscripclon siguiente, que se 
encuentra sobre la puerta occidental que dá á la nave del centro del mismo 
edificio. Dice de este modo: 

BSTE EDIFICIO PUB SINAGOGA. HASTA LOS AÑOS DE {'05 
Ere QUB SB CONSAGIlO EN JGLB8U. CON TITULO DB SANTA MARIA DB LA BLANCA, 

POR LA P.EDICACION DI!! SA.N VICENTE FERIlER.-
EL CARDENAL SILICRO PUNDO EN ELLA UN .mUSTB.IO 

DE IlELIGIOSü COK LA ADVOCACION DB LA PENITENCIA EK t500.-
EN 1600 SB SUPRUIIÓ y SE REDUJO A BRMITA 13' ORATORIO, EN CUYO DESTIl{O 

PB •• ANECIÓ JUSTA IlL DB t 79 t , BN QUE SE PBOF ANÓ y CONVlaTló ER 
CUAIlTEL POB PALTA DE CASAS; Y BN BL DB 1793 

RIlCOR'OCIBlfDOSH QUB AMBNAZABA PRÓXIMA IlUINA, DISPUSO EL 
SEÑoa DON VICENTE DOBlNGUEZ DB PRADO, INTENDBlIfTE DE LOS REALES 

EJERCITOS y GHlIflUlAL DH ESTA PROVINCIA, SU llHPARACION, 
CO~ EL PUf DB CONSERVAR UN ](Ol'(UJlENTO TAN ANTIGUO Y DIGNO DB 

QUB BAGA MEMORIA EK LA POSTE.IDAD, 
REDUCIBf(DOLE Bl'( ALMACEf( DE B!lSBRES DB LA RBU BACIBNDA 

PARA QUE NO TBKGA BN LO SUCBSIYO (t) OTilA 
APLICACION MENOS DECOROSA. 

Si se cuida en de poner en todos los monumentos inscripciones pareci-
das á esta, mucho tendrian que agradecerlo 108 viajeros.~uando el carde-: y Gcner ti 
nal Silíceo fundó el IDOn8sterie, de que se hace mencion en la presente, 
aspiró á sacar de la vida airada que traian en su arzobis~o , a multitud de 
mujeres, que mejor educadas hubieran podido ser buenas madres de familia; 
y espre¡ó en la regla que dió á las monjas que solo pudieran entrar en Santa 
Maria la Blanca meretrices.-Pero al cabo de cierto tiempo pretendieron 
estas relajar la regla impuesta por el cardenal y acudieron á Roma para 
alcanz~rlo, si bien no obtuvieron fruto alguno de la santa Sede, que habia 
espedido sus bulas con aquella condicion, expresamente solicitada por Sili-
ceo.-Así rué que muy en breve dejaron de entrar novicias y se vió al fin 
desierto el mona terio, que tuvo, no obstante, un siglo de existencia. 

El aspecto que presenta ahora en su parte exterior no puede ser mai 
sombrío.-Compuesto de cinco naves que van elevándose basta llegar á la 
del centro y cubierto todo él de humildes tejas, ni en sus muros, que son de 
tapiería y ladrillo conforme á la manera de edificar de los árabes, ni en otra 
parte alguna da señales de la magnificencia del interior.-La puerta princi-

(1) El ilustrado propósito del intendente don Vicente Dominguez no puede dejar de 
merecer las alabanza de los que se interesen vivamente en nuestras glarias nacionales: 
lo malo es que para escándalo de cuantos visitan la antigua sinagoga y para burla de 
la misma inscripcion se balla convertido tan precioso monumento en una asquerosa 
piscina, sin que hasta abora hayan sido bastantes á estorbarlo las justas reclamaciones 
iJe la Comision de onumenw8 de esta provincia. Este edificio se halla en poder de la 
hacie~da militar. 
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pal situada , ell,1aparte del ' ~ned¡"o~ diaestá ', sin embargo,' adormida seg1.Jn et ' 

,susto greco-romano, presentando sencUlas pilastras istriadas ~e ' órdén 
corintio, las cuale's sostiene'n un modesto cornisamento; en cuyo friso ' se 
l~alJan escritas estas pnla1Jra~: ' , ' " " " ' 

, SAl'i'CT ~ MÁnú " .. SUCCURRE iuis~nls. 

, ]~a bóveda 'que cubre el espacio destinado' á "'Vestíbulo es , enteramente ' 
gótica, viéndose cruzada de resaltós y crestones; y inanifestando que toda esta ' 
fábrica fué añadida por mandato del cardenal, cuando estableció el mencio­
nado convento.-Al baiarlas seis gradas, que separ~~el cuerpo de: la antigua 
si~;lgog~ 'de este pequeno 'Vest~bulo" se; pres~nta , aquella ,á la -vista, osten· 
tando toda la magnificencia ~e que e:ra <1apaz ,la arquitectur~ árabe en la época­
á que segun , nuestra opimonse ,refiere: la fundac~on de este edificio.-AIlí 
aparecen' los arco,s de herradura de la catedral de Córdoba, despojados en 
p~r~Q de los fastuosos ornamentos, que"Tinieron mas,tarde á .cng~I,anar sus 
archiv.oltas y pechinas: allí se contemplan I,os ,caprichosos capitele~ de 
alaltrique, tallados á imitacion de los ~orjntios de l,os antig1.)os ,templos grie­
gos y romanos, y finalmente se ostentan alli menudos relieves que d~coran 
la5 ,paredes (al-heita) de vistosos frisos de alharaca; descubriéndose palpa~ 
JJlemcnte el esfuerzo que hacia la arquitectura ar{,biga para despr~nderse de 
la infl\len~ia bi~antina, de que se notan, no obstante ,algu,nos ,vestigios~­
La plallta del edific!o principalmente, no puede estar mas, conforme con las 
de las antigU::ls ,basílicas cristianas, ,si bien las modificaciones que suf~ió esta 
sinagoga, al trocarse en ~onyent~ ,~ay~~ ~on~ribuido untaQto á desfigu­
rarlá.-Pero al mismo ti,empo qu~ se re~.~nocees~.a, influencia luchando con 
el deseo' de la originalillad, presenta el segundo cuerpo, (Iue se vé exornado 
por multitud de ~rcos estalactíticos, ~ueYas pruebas de , nuestras observa-
ciones, justificanllola clasificacioll' que hemos hecho dé este 'edificio.-':La. Generafi~ 
l'eunion,. pues, de 'los 'a'rcos de herradura ; tan' bellos y' pronunciados, de 
los piramidales,' todavía indecisos y 'pobres en sus ornámentos, den~uestra 
qúc debió este ser uno de los 'mas señalados monumentos, en que se ensayó' 
:!fIuella 'especie de fusioÚ' que habia de producir 'en Granada tantas maravi-
llas ')1 .qué ,en Sevilla debiá dar 'por fruto el suntuoso,' patio del ' Alcázar. ' 

I:.a sinagoga que hoy lleva el nombre de'-Santa ,Marta la Bla,nca', se; 
compone~ pues ,decinco'náves (ablu;, ,al\ '.!)\) colocadas de oriente á occidénie 
y sostenidas ,én treinta ' idos' pilares~ de fi~ura octógona ~ que ~emejan gruesas 
columnas', ¡'eCibiendo 'veinte y ocbo : arcos de herradura , sobre lós cuales 
asientan los ,muros que dividenlas expi'esadasn~ves~~Vánse estas elevando, 
como dejarnos ya indicado" á medida que' se acercan á la principal ~ mucho 
mas . espaciosa que las restantes , ¡y: ' l)~!la~~e' cubiertas . P?r' artes2na.dos: de 
alerce ; apoyados en gruesas alfartlaso tirantes que debIeron anadlrse en' 

. épocas posteriores á la fundacion, eri nuestro' concepto.":":"'Corohan los pila;.. 
res grandes cápiteles de estuco, cOlIlpuestos de follajes y cintas graciosamente 
combinados, y resaltan en las pechinas de los arcos , rosetones de delicada 'al­
haraca, levantúndose sobre sus claves en la nave del centro un elegante friso 
9,uedavuelta á los muros, el cual"dividecl primero del segundo'cuerpo.­
~onsta este de veinte y dos arcos que fueron tal vez en otro tiempo traspa...; 
rentes y descansan en dobles columnas,. produciendo un efecto agradable y 
d:mtlo mucha ligereza á todo el .edificio.-Sobre el cuerpo referido se alza 
un sencillo friso (lue llega . hastael artesona~o, desfigurado ya enteramente" 
porel poco aprecio' con que ha 'sido visto · este monumento.-Carecen las .' . 
'S9gundas ·n~ves de este friso que corona el segundo cuerpo; el cual se compone 
en ellas de solos veinte arcos, si bien disp\1esto~ en la misma manera y de 

• 



JUnTR _Dr 

PINTonESCA. i31 
las misnias formas, y -vénse en las impostas éJ fajas que dividen diclfos cuer­

. pos, concllas y otros objetos que no pueden menos de. recordar la ornamen-
-lacion bizantina-. . . . . .. ' . . . 
. Tiene la antigua sinagoga ochenta y un piés de longitud desde el muro 
' oriental al occidental y sesenta y tres en toda su latitud, repartidos en las 
-na,-es, constando la principalde quince y de doce las restantes.-La eleva-
-don 'de afluella llega próximamente á los sesenta pié s incluso el artesonado.-
Es digno de observarse que no se encuentra en todo el edificio leyenda ningu­
na hebrea ni a~ábiga , circunstancia que ha dado tambieI:1IDotiyo á algunos 
escritores para atribuir la funelacion de esta si!lagoga á ~as lejanos tie!DPos. 
Pero esta observacion que pudiera tener importancia respecto á' una mez­
quita, no nos parece de gran peso, al observar que los hebreos no admitieron 
la costumbre de grabar en sus sinagogas trozos de los salmos y pasajes de 

' los demas libros de la Biblia hasta que el lujo de ]a arquitectura árabe llegó 
. á su colmo en Andalucía, es decir, hasta mediados del siglo XIV. Todo con­

tribuye por tanto á dar mayor robustez á la opinion que dejamos asentada: 
Santa María la Blanca es uno de los monumentos que mas caracterizan el 
período de tra nsicio n , segundo deJa arquitectura <'trabe; segun se dedUce de 
los edificios que aún se conservan en pié en España. 

A la cabeza de la sinagoga se encuentran tres capillas, casi uestruidas, 
que perteneciendo á distinta época de las artes} forman un singular contraste 
con lo restante del edificio, si bien en la riqueza eJe su ornamentacion y en 
el buen gusto de su arquitectura no cerlian al antiguo monasterio.-Perte­
llecen al gusto plateresco, y se alzan del pavimento, en especial la del centro, 
~obre cuatro gradas, á cuy~ altura estaba el presbiterio.-Solo se conserva 
íntegro de la principallamcdia-naranja, que se apea sobre cuatro pechinas 
formadas por grandes conchas doradas, yiéndo$e en los espacios que me­
di:m entre unas y 'otras los escudos de armas del c~rdenal Silíceo, sostenirlos 
por graciosos niños y rodeando los anillos sobre quC'·~1 arteson descansa he~ 
1I0s florones de estuco prolija y diestramente laUados.-Forman las bóye(las 
tIe las laterales dos grandes conCl13s, que vienen á apoyarse en otros dos 
arcos que llenan toda la nave, y cuyas archivoltas se ven aún cuajadas de 

, casetones ¡camente dorados, e3tribaurlo los arcos rereridos en airosas 
reprisiones.-Comunicaban ambas capíllas con la mayor por (los puertas 
!trabes, cuyo bneco existe todavía, conociéndose que estos arcos debieron ser 
tIc la primitiva fábrica. y tanto en la lozanía de los ornatos como en la tota­
lülad de las formas descubren estas capillas que fueron construidas en el 
siglo XVI.-J~a principal poseia un rico retablo que rué trasladado, al prora­
narse este santuario, á la iglesia de Santiago del Arrabal, en donde actual­
mente <,xiste ,corno mas adelante verán nuestros lectores. 

J.Ja import::mcia de este monumento, considerado, ya en reIacion con Jos 
demas de la arquitectura iÍrahe que se encuentnm en nuestro suelo, ya en 
relacion á su mérito y antigüedad, está exigien.io que se ticnda sobre -él una 
mano protectora flue impida su total ruina.-Ya lo hemos indicado ante­
riormente y lo repetimos ahora: cuando en las naciones "ccinas se hacen 
f'liariamenle lllausibles ensayos para conocer este géncro de arquiteclura; 
cuando multitud de ,'iajeros llegan sin cesar á nuestras antiguas ciudades 
p:1ra estudiar los monumentQs que el pueblo sarraceno dejó en ellas; cuando 
se carece entre nosotros de aquellas noticias mas necesarias para trazar la 
historia de esta arte mnfaYillosa, "crgüenza sCfia y mengua dcl presente 
siglo dejar sumirlas en el ohi,lo tantas prcciosidarles.-En buen hora que se 
oIvida~en los que han escrito de artes, animados de m{tximas exclusivas, de 
los edificios muslímicos, delante de los cuales pasaron sin dignarse ecl1ar 
sobre ellos una mirada: eso quiere decir que los estndios que se hagan p1'C-
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sentarán mas novedad y que podrán ser mas provechosos.-Afortunada:" 
mente el gobierno ha. reconocido estas verdades, interesantes para todos los 
pueblos ilustrados, pudiendo abrigar la esperanza cuantos se interesen en 
las glorias nacionales de España, de que al, cabo de algunos años se habrá 
asegurado la existencia de tan estimables edificios.-La antigua sinagoga de 
Toledo no debe ser «;iertamente de los que menos llamen su ilustrada atencion, 
y comparada con otras muchas mezquitas que aún se ,conservan, si bien 
convertidas en conventos ó iglesias, dará siempre mucha luz sobrela historia 
del arte arábigo, y será un testimonio de la cultura de aquel pueblo, tan 
~iCuperado como poco comprendido • . 
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, c,ollocido vul.¡;aí-.oente ' pOI' Sall n~ll¡to. 

RUINAS DEL PALACIO DE VILLENA. 

1': 

No lejos de santa Maria la Blanca y mas inmediato' al rio se levanta otro 
edificio, que fué tambien antiguamente sinagoga, y que por fortuna se baIla 
consagrado en iglesia.-La abundancia y riqueza de -los ornatos que cubren 
sus muros y la disposicion de todo el templo no dejan duda alguna de que 
este bello monumento pertenece á una época distinta de la arquitectura ará­
biga que la anterior sinagoga.-El arte sarraceno se ve efectivamente mas 
desarrollado, habiéndose alejado ya de su orígen y tomando un aspecto ver­
daderamente original, como en la Albambra de ,Granada.-Verdad es que 
no puede desconocerse la influencia que 4ebieron ejercer las costumbres , de 
los fundadores; pero á pesar de, todQ no ,creemos f~lto de razon el clasificar 
lá iglesia del Tránsito ent~e·los ,edificios que·pertenecen al tercer período de 
la arquitectura arábiga, designado con el nombre de drabe anllaluza. 

Edificado en la época mas floreciente ~e esta, es decir en 1366, dos años 
antes de la alevosa muerte del rey don .Pedro, claro es por otra parte que 
debia participar del gusto dominante á la sazon en aquella clase de arquitec­
,tura , como había sucedido al Alcázar de Sevilla, levan tadó por el mismo rey 

, en años anteriores y concluido en f364. Ni podía dejar de suceder de este 
modo: los hebreos, que no habían traído en sU,peregrinacion ninguna arqui­
tectura, tuvieron que irse amoldando sucesivamente al gusto de los pueblos 
eñ donde habian puesto su morada; y como ya vivian bajo el imperio de los 
cristianos" ya bajo el de los sarracenos, sintiendo siempre la influencia 
de unos y otros, ni pudieron crear un género propio, puesto que carecían 
de la independencia necesaria, ni tuvieron en sus manos otros medíos de 
edificar mas que los reconócidos generalmente. Sin embargo, sea porque 
tuviesen mas puntos de contacto con los musulmanes, cuya tolerancia en 
materia de religion nadie osará poner en duda, ó sea porque cuando la fama 
de las Academias de Córdoba llevó á aquella capital todos los sábios, se 

• prendaron los rabi:los de tanta magnificencia, renaciendo en sus pechos el 
deseo de la imitacion, ó ya finalmente porque la arquitectura árabe estaba 
mas en armonía con su carácter y su índole, como nacida del Oriente; lo 
cierto es que los hebreos se inclinaron mas á las maravillas musulmanas 
que á la severidad de los templos del cristianismo, y que amaestrados sus 
arquitectos en las escuelas de Granada t enriquecieron sus sinagogas y 
palacios con la fastuosa ornamentacion Sarracena. 
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Fué el arquitecto delT,'dnsito un hebreo llamado don Meir Abdelí, per­

sona muy docta y respetada entre su pueblo" y costeó la fábrica Samuel 
I .. aví, tesorero del rey don Pedro, á quien los judíos prodigaron las mayores 
alabanzas.-Para que nuestros lectores puedan comprender al punto que 
estas llegaron, y satisfagan al mismo tiempo la curiosidad que han de des­
pertar en ellos las inscripciones bebreasquc se encuentran en la cabecera 
Ilel templo, I)arécenos bien el traslatlarlas aquí ,en la forma que fueron 
traducidas por un hebreo, segun refiere Rades tIe Andrada en su Crónica de 
las tres órdenes militul'es.-Detrás del retablo, de que despues hablaremos, 
se lee lo siguiente: ' ' 

, (e VED EL SANTUA1UO QVE ttUE S~N'TIFICADO EN ISBAEI" 

y LA CASA QUE 'FABRICÓ SAMUEL, y LA TORRE DE PALO PARA uum 

LA LEY ESCRITA E ~,lS LEYES ORDEI'CADAS POR DIOS E COMPUESTAS PARA 

ALUMBRAR LOS ENTENDIMIENTOS DE LOS QUE BUSCAN 

LA PERFECCION. » 

« ESTA ES LA FORrA'LEZA DE LAS LETRAS PERFECTAS, 

LA CASA DE DIOs; E LOS D~CHOS E onUAS QUE BICIEROl'f CERCA, DE DIOS PARA.. 

COXGREGAR LOS PUEBLOS QUE \'II~NEN ANTE LAS PUERTAS A.. ota 

• LA LEY DE, DIOS ES E,STA CASA.» 

En unn lápitla hastante maltratada del lado de la Epístola dice: 

« LAS MISERICORDIAS QuÉ 1>los QUlSO SACElf CON NOS, 
LEVANTANDO ENTRE NOS lUECES B PR1NCIPES PA.RA LIBRARNOS DE NUESTROS 

ENE!IIGOS y AlSGUSTIADORES. No HABIENDO REY EN JsRAEL QUE 1\OS 
PUDIERA MBRAR DEL ULTUIO CAUTIVERIO DE DIOS QUE TERCERA 

VEZ FUE LEVANTADO POR DIOS EN ISRAEL, 

DERRAIUANDONOS UNOS.-\ ESTA TIEItRA Y OTROS Á DIVERSAS PAUTES, 
DONDE ESTA N ELLOS DESEANDO su TIERRA ~ NOS LANUESTRA ~ E NOS, L'OS' 

DE EST ~ TIERRA, FA BRICAMOS ESTA CASA 'cos BRAZO FUE'aTE 
~ PODEROSO,-AQUEL DIA QUE FUE }'ABRlCADAFUE GRANDE E AGRADABLE A LOS 

lUDIOS: LOS CUALES POIl J.A }'AIIA DE ESTO VINIERON DE LOS FINES 
l)H LA TIERRA, PAR.-l VER SI n A OlA. ALGUN REMEDlO PAnA LEVANTARSE 

ALGUN SE~Or. SOBRE NOS QUE FUESE rARA 'NOS · .' 
eOlIO TORRE DE FonTALEZA CON PEl\l<'ECCiON 

DE ENTENDIMIENTO PARA GOBERNAR l"UESTRA REPUBLlCA. 
Nos SE HAI.LÓ T.-\L SEsoa ENTRE LOS QUE ESTABUJOS EN ESTA PARTE: MAS 

LEVANTÓSE ENTRE NOS EN LA NUESTRA Al'UDA SA!IUEL 
QUE FUE DIOS CON EL E cON NOS. 

• 

E HALLÓ GRACIA 11 lHlSRRICORDU PAR.\. NOS. ERA HOMORE DE PELEA E DE 
PAZ: PODEROSO EN TODOS LOS PUEBLOS Y GRAÑ FABRICADOR. ACONTECiÓ ESTO 

, EN LOS TIElIPOS DEL REY DON PEDRO: E SEA DIOS EN SU AYUDA, 
ENGRANDEZCA SUS EST.\DOS, PROSPERELE Y ENSALCEJ.E 

E PONGA SU SlLLA SOBnE TODOS LOS PRINC1PES.";,,,SEA DIOS CON EL B 
CON TODA. SU CASA : E 'rODO HOMORE 'SE HUMILLE A EL; 

E L'OS GRANDES QUE OVIERB ENL\ TiERRA LE CONOZCAN E TODOS AQUELLOS 
. , QUROYRRHN su NOlIBRF. SE GOCEN DE OILLE EN TODOS 

SUS 'lIRINOS, E SEA k\N1PIESTO QUE EL ES fECHO A ISRAEL 
Allr.\nO R DEPENDFDOR ») .. 

/ Generafife 
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, ~ ,. La: del Evangelio: está concebida en estos 'términos:~ . ' .. 
•• J' ! 

. ~ ~ .." 
~ .' : 

. CON EL AMPARO E LICENCIADIITERlUlNA.MOS 'DE FABRICAn' ESTR TRl\I~LO~ . 

PAZ SEA CON EL y ' CON TODA SU ' GENEIlA. CION 'E ALIVIO EÑ TODO su ,TnADAJO. 
" . AGORA NOS LlBR6 Dlo's DEL PODER DE NUESTRO . 

. , ENEMIGO: E DESDE EL DIA DE NUESTRO CAPTIVER JO ' 
NO LLEG6 A NOS OTRO TAL REFUGIO'.~HECl!\IOS ESTA FADRICACION CON liL ' 

' Cm¡SEJO DE LOS NUESTROS SABIOS. FUE GRANDE LA JUISERICORDIA CON NOS. 
Ai.UMDRÓ~OS, DON nADI MYnR. SU ME)IORIA SEA EN BENDlCION. 

FUE NASClDO ESTE PARA QUE FUESE A NUESTRO PUEllLO 
CO~ TESORO: CA ANTES DE ESTO 

, • " LOS NUESTROS TENIANCÁDA 'DU LA PELEA. A LA PUEnTA. nlÚ ESTE 
1I0lUBRE SANCTO ' TÁL SOLTURA Ji ALIVIO A LOS PODRES 

CUAL NUNCA FUE FECHA. EN LOS DIAS PRUIEnOS NI EN LOS ANTIGUOS. NON 
FUE ESTR PROFETA SI NON DE LA 1'lANO DE DIos: HOJJBRE JUSTO Ji QUE ANDUVO 

EN LA PEnFECCION~~ERA UNO DE LOS TE!IEBO'SOS DE DIOS 

E DE LOS QUE CUIDABAN ' jm su SANTO NOMBRE.-
SOBRE TODO ESTO' AÑ~DI6 ' QUE QUISO FABRICAR ,ESTA CASA E su 

MORADA, E ACADÓL~ EN ltlUY BUEN AÑO PARA ISRAEL. DIOS ACRECENTÓ 
MIL Y CIENTO DE LOS SUYOS DESPUES QUE PARA EL FUE 

. FABRICADA ESTA CASA: LOS CUALES FUERON 
HO:\IBRES R PODEROSOS PARA. QUE CON MAXO FUERTE E pODER ALTO SE 

SUSTtiNTASE ESTA CASA. NON SE HALLABA GENTE EN LOS CANTONES 
DEL MUNDO QUE FUESE ANTES DE ESTO MENOS PREVALESCIDA: 

MA.'; AVE, SEÑOR. Dios NUESTUO; SIENDO TU NOMBRE , 
'PUEnTE E PODEROSO, QurSISTE QUE ACABASIiMOS ESTA CASA PARA BIEN 

~JtN D1AS BUENOS E AÑOS FERlIOSOS: 'PAR1 QUE PRE.Y ALESCIESE TU NO!IBRE EN ELLA 

B LA fA]!" DE LOS FABRICADORES ' FUESE SOÑADA. EN TODO EL 

MUNDO H SE DI~HSE: ((ESTA ES LA CASA. DE OR,\CION QUE d Y Generalife 
FABRICARON 'IUS SIERVOS PARA INVOCAR EN ELLA EL N031BRE DE DIOS 

, , su REDElUP~9~.) 
, . , 

Estas leyendas que revel:ul claramente el genio de la lengua bebrea; dando 
á conocer el estado de su literatura, fueron ocasion en el último ~jglo de una 
acalorada contienrla entre la Academia de la Historia y don Juan JosefHaydeck, 
en la cual hubo de quedar éste algun tanto mal paratlo, sin que por esto 
triunfase dicha corporacion, tan brillantemente como era de esperará vista 
de su empeño. Como habrá'noh~ervado nuestros lectores por SU contexto, 
debieron de escribirse ,algun tiempo despues' de 'terminada la sinagoga, lo 
cual toma todo el valor posible al observar-que ., lo~ ornamentos arábigos 
aparecen algun tanto alterados. para lograr la colocacion d'e dichas lápidas.­
En ellas está por otra parte contenida la historia de la fábrica de la sinagoga, 
siendo rlignas de notarse las últi'mas-frases de 'la , primél'a' leyenda, . relativas 
al rey don Pedro, que dispensÓ u!lajris~a · pro~ec~ión .á, los jurlíos con~ra los 
desmanes y 'violenclas de que eran contmuamente obJetó.-Permanecló este 
templo en pOller de los rabinos, segun algunos escritores, hasta principios 
del siglo XV, y segnn otros solo el c~rto espacio de t~empo que gozó Samuel 
Leví de la priva~za del re,Y ~ cspresandose don To~u\s ramayo. de Vargas, 
que es de la primera oplDIOn, de este modo: «Con lacon"crslOn de. esta 
»sinagoga (Santa María la ~lanca) hubo tarnb,ien d,e rc,luc!!se otra que poco 
-antes, no lejos de ella habHlll cdlfI ,~ado con 11~cncla del senor -rey don Pedro, 
»el Justiciero, los jud~os, Ó por multiplicar ,su . culto' crtmaspartes, ó por 
»ensancharse mas con ocasion 'd~ 511 multitud.».:....Péro ni'u'nós 'ni otros han 
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Sobre este bellísimo friso en donde resaltan las armas de Leon y Castilla, 

se levanta un cuerpo de arquitectura, compuesto de cincuenta y cuatro 
arcos que dan la vuelta á todo el edificio, llamando la atencion por la belleza, 

br y Gcnerafife 

.1 Jlmez de fiaD Benito. 

abundancia y perfeccion de sus ornamentos.-Apoy~mdose en columnas 
pareadas, de caprichosos capiteles, aparecen formados por siete medios cír­
culos, dejando ver en el centro gallardos ajill!ecillos calados de prolijas é 
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. ingeniosas labores ~ . que dan . una idea completa de 'la riqueza que emplearon 
.los árabes en este tercer período de su arquitectura. Pero donde mas resaltan 
estas cua1ida~es, trayendo á la .memoria los ·muros·de filigrana de Sevilla y 
Granada, es indudablemente en la pared oriental, cuajada de riquísimo 
atazerique, dividido ·en dos grandes tablas de almocárabe, circuidas por gra­
ciosas orlas de bellas labores."'"-Corona · esta parte una · cornisa de arquitos 
estalactíticos tallados con mucho primor, y vése en.el centro un hueco, ocu­
pad~ ahora por un antiguo retablo de gusto gótico, yen el tiempo en qneestuvo 
la smagoga en poder de los j udios por una cátedra; semejan te al mimbm' de 

• los musulmanes, en .donde se leía la thora á los hebreos que se congregaban 
en ~l templo.-No menos digno de notarse es el muro 'de occidente, en el 
cual se contemplan tres arcos mucho mayores que los restantes, los cuales 
prestan luz á la iglesia, siendo los laterales de herradura .y apuntado el del 
centro, compuniéndose tIe once medio-círculos ó lóbulos, los que le prestan 
mucha belleza.-Ostentan todos en las pechinas leones y castillos, y encuén­
transe á los estremos escudos enlazados con vistosa al-haraca, 

A. poca distancia del cuerpo mencionado~ que rodea todo el edificio, se 
levanta el artesonado, obra de alerce, compuesta de ingeniosa lacería (al-mar­
bate 1~), ,formando multitud de figuras geométricas y viéndose atra­
vesado por cinco alfardas que lo sostienen y aseguran.-EI carecer este 
alfarge de las pinturas que enriquecen la mayor parte de los de la 
Alhambra de Granada y Alcázar de Sevilla, hace que no sea fácil compren­
der el órden de sus labores, á lo cual contribuye tambien el color pardusco 
que le ha prestado el tiempo.-Adviértese sin embargo que las primeras 
molduras y labore!; están trabajadas esmeradamente, asi como las pechinas 
que son triangulares, viéndose á los estremos dos Cajas de casetones octógo­
nos, y alzándose el arteson en la misma forma hasta recibir · el cerramiento, 
que comprende todo el largo de la n~ve.-Tal es la antigua sinagoga, labrada eneraf'~ 
por Samuel I~evi, que no ha sufrido mas alteraciones que la de baberse 1I 

agregado al mediodía una habitacion para el sacristan y al norte la pieza del 
archivo mencionada, haciendo á los pies de la iglesia un coro, que corta de 
una á otra parte la nave reCerida.-Pero si en su totalidad no ba sufrido el 

J . nT'ft D[ templo ~abínjco noiables trastornos, ba esperimentado no obstante la influen­
n cia del ar e cristiano, que ha querido dejar tambien en la sinagoga de Samuel 

las huellas de su sucesiva existencia. 
. lIemos mencion:uio , aunque tIe paso, el retablo gótico colocarlo en la 
cabecera tIc esta i~lesia, y este es precigamente un documento importante para 
el estudio de la historia de las artes españolas.-No sabemos. nosotros quién 
fué el autor de esta obra, apreciable bajo el referido concepto, y sin embargo 
puede asegurarse que existe en el lugar <[ue ocupa (lesde que los caballeros 
de Calatrava se entregaron (le la ~inagoga.-Dividese en tres espacios con 
otras tantas tablas ele no escaso mérito, sepal'ados por junquillos, repisas y 
doseletes de talla dorada . y 'coronadns por un ~ran dosel, bajo el cnal tiene 
porremate dicho retablo un Crucifijo rle poco grata escu!tura.-A los !a!los 
se ven las inscripciollcs que mas arriba dejamos trasladadas, aunque cubier­
tas generalmente por una colg::lllura de damasco y c.'1si enteramente destrui ... 
das, no' sabemos si por efecto de los años, si ú causa de las disputas 1mbidas 
entre la Acarlemia (le la Historia y don Juan José Heydek, como anterior· 
mente manifestlIDos.-Otros cuatro altares hay tambien en el cuerpo !le la 
iglesia, flehirloc; tt la dominacion. cristiana: los , !flas cerc~nos ~l ya .ile~crito 
son inílnflablerncnte los mas antiguos, perteneCIendo al SIglo XVI, SI bien el 
del tadó fiel Evan~é1io parezca anterior á esta época á primera vista, . obser­
vacion· que'se desvanece armomento de examinar las pinturas que lo decoran. 
,Son estas seis y están ejecut~das en tablas, preludiando ya los buenos tiempos 
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de Berrugúete' en la naturalidad 'y buen. dis~ño de sus manos y cabezas ~ espe-' 
cialniente 'en la figura del caballero, cuyo retrato parece ser una de las tablas ' 
refe~idas, pudiendo dar márgen esta circunstancia á suponer que sea · este 
el fundador del mismo'retablo.-l\las bello es el que está en la parte del me;" 
diodia~ cuyos copiosos ornatos son de gusto plateresco: conócese con la, 
advocacion del Nacimiento, viéndose un mediano lienzo que lo representa en 
el hueco del. arco que forma el altar, y encon trándose en los gruesos del mismo 
dos Cristos pintados al temple que no carecen de mérito, y pueden atribuirse 
con harto fundainento á Gregorio de Borgoña.-Las.columnas, frisos y cor- ' 
nisamcnto estan cuajados de menudos relieves, terminando con varios jar;.. · 
rones ó floreros, notándose en el centro un escudo de armas.-Igual orna­
mentacion tiene la puerta de ' la' sacristí,a inmediata, componiéndose de 
pilastras, cornisamento y frontispicio, rematando con candelabros y otras 
acroterias de buen gusto. Los dos altares restantes no ofrecen cosa notable, 
por haber desaparecido de uno de ellos., segun nos informaron, un excelente 
cuadro que representaba la Aparicion de Santiago en la batalla de Clavijo, 
al cual ha sustituido un mamarracho harto despreciable. ' 

No hemos querido dejar de hacer mencion de estos objetos, por dar todo 
elinterés posible á estos artículos ~ cuyo principal fin es sin embargo el 
estudio de los monumentos {trabes que aún existen en Toledo.-La mezqui­
ta edificada por Samuel Lcvi es. como habrán tenido ocasion de observar 
nuestros lectores, uno de aquellos monumentos que aun cuando se ignorase 
1a'época'de su construccion y los nombres de sus fundadores, podr~a c1asi- ' 
ficarse ' facilmente, tonocida la historia del arte, lo ' cual es tanto mas 
haced~ro cuanto está mas inmediata á la antigua sinagoga ,de Santa María 
ta'Blimca, término de comparacion el mas luminoso y oportuno. 

A corta distancia ' de entrambos edificios y al mediodía del ' T1'ánsito se 
contemplan las ruinas de un antiguO palacio, fabricado tambien por elfamoso 
tesorero del rey don Pedro, y confiscado con tollos sus bienes cuando G f' ~ 
cayó en desgracia de aquel soberano. La circunstancia de haberlo habitado y enera ft e 
el célebre don Enrique de Villena, durante su permanencia en, Toledo, ba dado 
orígen á multitud (le cuentos y consejasrelativas á aquel famoso nigromante: 
quién opina que en los subterráneos que aún existen verificó sus conjuros, 
llenando de terror á los moradores vecinos; quién ' que congregaba en ellos á los 
rabinos mas entendidos en el arte toledana y que todos juntos llevaban á 
cabo las mas portentosas operaciones; y quién finalmente asegura que des;.. 
pues de lamucrle del tio llel rey de Castilla, se vió vagar sobre los tejados 
de 'este palacio la sombra del mismo marqués de Villena, en un carro tirado 
de dragones con colas de fuego.-Entre tantas tradiciones, autorizadas todas 
por la fama de nigromante que tuvo don Enrique (i), no hay duda en que 

(1) No creemos fuera de sazon el citar aquí lo que dice el bachiller Fernan Gome? 
de Gibdareal sobre la muerte del marqués de Villena: .. Ha venido al rey el tanto de su 
muerte: é la conclusion que '·05 puedo dar será que asaz don Enl'ique era saLio de lo 
que á los otros, é nada supo en lo que le cumplia á éL-Dos carretas son cargadas 
de los libros que dejó que al rey lt~ ha~ traido; é porque diz que son mágic?s é de artes 
non cumplideras de leer, el rey mando que á la posaa~ d,e fray Lope Bar~lentos fu.esen 
llevados; é fray Lope , que mas se cura de andar del prmClpe que de ser revIsor de llIgro~ , 
mandas, fizo quemar mas de cien libros que no los vió él mas que el rey de lUarruecos, 
ni mas los entiende que el uean de CiLdá-Rodrigo ; ca son muchos los gue en este tiempo 
se fan doctos, faciendo á oh'os insipientes é magos: é peor es que se fazan heatos, fa· 
ciendo á otros nigromantes,n-¡Digna cenSUl'a verdaderamente de la irrcflexion con que 
se dieron al fuego tantos preciosos volúmenes, y de la ignorante manía de atribuir á arte 
de encatamiento cUiluto salia del reducido círculo de los conocimientos científicos de 
aquella época! ..• 
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tienen aquellas ruinas un tanto cuanto de fantásticas, vistas de noche á la luz 
de la luna t con la natural prevencion de que pertenecen á un palacio erigido , 
por un hebreo tan nombrado como Samuel Leví, y habitado despues por ' 
un magnate castellano tan justamente célebre como el marqués de ViIlena.-· 
Al contemplarle nosotros; no podemos menos de confesar que asaltaron ' 
nuestra imaginacion mil ideas y recuerdos maravillosos, pareciéndonos ver: 
salir de la redoma, en donde le supusieron metido sus coetáneos, alilustte , 
nigromante, y repitiendo instantáneamente. aquellos versos que pone nues­
tro amigo don Juan Eugenio Hartzenbusch en el final del primer acto de su ' 
comedia de magia, titulada la Redoma encantada. '¡ 

Espritos del aire, cual él de so'tiles, . 
que al home enseñades, burlándole al par, 
viandante yo agora por nuevos carriles, 
atáñevos ende mi planta guiar.-
Si , el cuento á mis años me pIugo alongar, 
cobdicia me priso de honesto placer; 
mi vida segunda comience á correr, 
veyendo mi pecho de afan alcanzado 
su afan sempiterno de ser bien pagado 
de amante fermosa é firme mug~r 

- " ' Las ruinas del palacio del márques de Villena se reducen ahora á varios 
arcos de ladrillo rotos, unos por sus claves y enteros otros, y á varias bóvedas 
de fortísima construccion ,- que han podido resistir la injuria de los tiem­
pos.-Reconócese en estos fragmentos el estado de la arquitectura arabiga . 
en la época á que la fábrica se refiere; y aunque no pueden examinarse de 
lleno los subterráneos, por estar cortados en diferentes viviendas, se deja' 
ver que un palacio que tenia tales bóvedas debia ser verdaderamente sun- , 
tuoso y digno del nombre con que :son reconocidas sus reliquias.-No deja'. 
de llamar tambien la atencion que en estas bóvedas, donde segun es fama 
guardó Samuel Leví sus inmensos tesoros, habiten abora varias familias . 
descendientes de la raza hebráica, como para custodiar la memoria del ' 
fun(Jador y dar mayor fuerza á las tradiciones del pueblo, que vé todavía en 
aquellos escombros los poderosos cimientos de un palacio encantado.-Las 
ruinas de que hablamos, ' prescindiendo del interés que puede inspirar el , 
conocer su historia, son en Toledo un documento DO despreciable que ~)Uede 
servir :p'ara compararlo con los demas edificios muslímicos, obtemendo 
muy útIles consecuencias. 

enerafife 
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.. EL CHISTO DE LA ·LUZ. 

Lleva este nombre en la ciudad de Garcilaso una venerada ermita, céle- . 
bre desde el tiempo de la conquista, y objeto ya en aquella época de milagro­
sas tradiciones.-La arquite«?tura de este. interesante edificio es árabe y se 
remonta, segun nuestro pobre entender, al primer período que hemos fijado 
en la breve reseña histórica, designándolo con el título de imitacion. En 
efecto; esta antigua mezquita, que debió edificarse cuando se levantaba la 
grande aljama de los Abd-el'-:-rhamanes, es un curioso é importante modelo de 
la arquitectura primitiva de los árabes españoles: los caractéres principales de 
su construccion y de su ornamentacion son la mas palmaria prueba de las 
observaciones que dejamos apuntadas, ob:;ervacioncs que por otra parte 
están fundadas sobre los monumentos que conocemos nosotros de esta mara.,. 
villosa arquitectura.-Raro parecerá á algun lector que siendo la ermita del 
Cristo de . la Luz un edificio de la primera época, no lo hayamos colocado 
al frente de . los ya descritos, invirtiendo el órden cronológico.-Pero· á los y Generafife 
que ocurra esta observacion, responderemos que si bien no es ajeno del 
plan. que nos hemos propuesto seguir desde un principio el guardar dicho 
orden, hemos atendido tambien á Ja magnificencia de los edificios, y bajo 
este concepto no hay duda en que Santa María la Blanca y el Tráns-ito 
merecen preferirse á la presente ermita.-No carece esta tampoco de interés 
histórico, por lo cual nos parece conveniente dar algunas noticias de ella,· 
antes que pasemos á hacer su descripcion artística. . " 

·Cuentan, pues, casi todos los cronistas toledanos, siguiendo eldicho de Mario 
1\láximo, que existia ya esta iglesia desde el año 568 de nuestra Era, reinando á 
la sazon en España Atanagildo.-Añaden que estaba entonces extramuros de la 
ciudad, y que ensanchadas las murallas por 'Vamba vino á quedar dentro de 
ella, abriéndose en sus inmediaciones una puerta llamada en antiguas escri­
turas del Valmardon unas veces y designada otras con distintos nombres.­
Refiérase tambien que por los tiempos del mencionado Atanagildo habia á la 
puerta de este templo un Cristo, y que pasando por aquel lugar un judío, le 
dió una tremenda lanzada en el costado, comenzando al punto á brotar un 
copioso raudal de sangre; por lo que convertido el hebreo y lleno de un verda­
dero arrepentimiento, abjuró sus errores y abrazó, cual otro J .. ongino, la 
religion cristiana.-Dió este acontecimiento infinito crédito á la imágen . del 
Cristo y al templo en que se veneraba, conserv~ndose hasta nuestros dias 
esta tradicion., .si bien glosada de diferentes ma·neras, como pueden ver los 
viajeros por ">el cartel . que se encuentra en la misma ermita, en donde se 
afirma que fueron apedreados los autores del crímenreferido, llamados Sacao 
y Abisani, los cuales robaron la efigie en vez de alancearla en el lugar que 
ocupaba. . . . . 
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designada por algunos escritores con el nombre de mezquita.-No. admite 
tampoco duda el asegurar que es este uno de los monumentos mas antiguos 
que han dejado en la península ibérica los árabes, y bajo este concepto, bien 
se deja entender que su importancia es grande y que todos los viajeros 
entendidos deben apresurarse á visitarlo entre los mas notables edificios de 
Toledo. 

. S'u planta es cuadrilonga, viéndose situado de norte á mediodía, lo cual 
hace sospechar que ha sufrido grandes alteraciones en las dos distintas épocas 
en que ha sido restaurado, si bien el ál:)side presenta en su parte esterior 

• ¡ 
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multitutl tle arquiUos y aximeces arábigos que no pueden (lcj~r ~~ remo~tar~{' 
enanIto menos á la época del arzobispo don Bernardo.-DJVldlda la Igle5/a 

1.8 
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pO. rult:-t~bique.(tabbí) que la atravie~a 4e Orient~ á. ' Occiden.t~,. vreslmia , 
4os!espaClos que constan, el del MedlOdla, de vemtey:dosples cuadra­

,do~~y'61 deLNorte de veinte y cinco de longitud por veint~ 'y dos de la­
tit~d, teniendo el semicirculo del 'ábside diez y-nueve .pies ;solamente.­
Compónese el primer compartimiento de nueve bóveda's, lain:uales asientan 
sobre doce arcos de herradura que no pueden menos de ~raer á la i_m~ginacion 
los de la famosa Aljama de Córdoba, y estriban sobre:éuatro coliuuuas, colo­
.cadasen el centro, presentando una graciosa combinacion'¡ 'al 'repartirse los 
'arcos en las bóvedas indicadas.--';Carecen todos delosfastuosos ;addrnos -qúe 
decoraron mas tarde la arquitectura arábiga, y presentan las columnas 
capiteles tan toscamente tallados alIado de otros corintios de mas remota 
,antigiiedad, que no ha faltado quien sospeche que hayan pertenecido á algun 
templo allteriorá la 'conquista musulmana, ó tal vez al templo del Cristo 
primitivo de que hablan los cronistas.-Tienen las tres primeras bóve­
das un segundo cuerpo que reciba lascupulillas, exornado de resaltos de 
estuco que ofrecen no poca materia da ,estudio al compararlos con los proce­
dimientos' de construccion y con las !combinaciones de los maderámenes 
empleados por los artistas bizantinos,:y)'énse enriquecidas por bellos arcos 
de reducidas dimensiones que les prestán;aún mayor gracia y realce.-Las 
segundas bóvedas tienen tambien otto segundo cuerpo revestido de arcos, 
que debieron dar vuelta á todas ,ellas, ~poyªdos en pequeña~«?olumnas"levan­
tándose en la -bóyeda ,.del centro -una :inedi~~naranja 4e~iDgular mérito, en . 
donde juegan bellos resaltos, e~lazá~~ose mútuame~te y preludiando ya la; 
riqueza de los ramosos ' cilfarge.fque 'reempla~aron á este .. ; género de techum­
bres. Las bóveda~ :~aterales presentan dos -óilpulillasochavadas por el mismo 
estilo, aunque m~s sencillas; y las tres últimas, inmediatas á la capilla, son 
enteramente iguales á ,las' primeras, : '$i bien se :adviertealguna leve dife-
rencia en la distribucion de los ormitos'.de"las bóve'das.-Forman todas tres '+ 
naves cortad:is por:~~,..as tres, á seuieja~z~ de las innUIperables de la catedral Jenerafll' 
de Córdoba, y apóYa.~~e en los ~~r9s, ;,m.éhcionados ~~triba, en los cuales se 
encuentran nue\·e arco,s figurado~ 1mle'-'~(),i1tijbuyenª::~ar á 'esta parte de la 
ermita un aspecto vetdaderament~nl,..iginaly extraordjnario. 

J. ·"HTn D[ Sobre la clave del arco que div~4e -esta parte de '111. capilla del Cristo, be-
II n mos dicho ya que existe la cruz que traia- e~ su escudo A.lODSO VI, cuando 

entró -triunfante en' Toledo en ~5de :mayode ~i085,4ia de san Urbano. La 
l'eferida capilla nada · ofr~ce de parti~ul~~ absolutam.~~~e: compónese de dos 
bóvedas, apareciendo la ,;mayor enteramente esréric~i'y'siguiendola segunda el 
movimiento del ,ábside;;!lmbas sc;>~::4~.~laº~mo ,P~II,lo. todo ;f:'1 edificio, siendo ' 
muy doloroso el qtJeabaudonado~~!t:Y 'Yl~tO COp)~º :4esden harto censura­
ble t hayan" pasado~uareQ~~ años ' ~~p ;(iQ~se piense·.eh,'asegurarlo de la ruina 
que ha de' sobrevenir necesariam~~te : ~ ' tan interesante 'monumento de la 
arquit.ectura sarracen~:' ,' ,q:u~ feH~~eJJ~ ' ha lograd,Q'sóbrevivir á tantas 
calamidades como ha~ · aqu~Jado~:.Bsp~na desde la ;época en que rué cons­
trutdo~-l\IIucbo impo~~,- :puesj nc;(d~:,t~ender: sucó~s~rvaci{)n, en lo cual 
puede prestar la Comis¡~n de l\lonu~ntos ae Toledo'un servicio apreciable 
á las artes' y . á la historIa • . ' . ' . ':.. ... ..... - .. .. ' 

Poco Ó ningun in'tt~i~~ " inspir~hlpo'~ , : Jo demaslós objetos de artes que 
encierra la ermita del Cn·sto de la Luz : "álgunas copias de lienzos de escaso 
mérito, colocadas en los muros del cuerpo de la iglesia y otros 'iuadros que 
no nos parecen mas dignos de aprecio, conel. retablo del Cristo, obra del 
género churrjgueresco, son todos los objetos artísticos que existen en su 
J:ecinto~,- circunstancia~ que contribuyendo á que· D9 robe· ~a, atencion de'los 
viajero~ cosa-alguna notable, hace que: sea mas d~~adera : y profunda la im· 
p~esion produ~~da por la antiquisima y respetable mezquita sarracena. . . 
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, UNO de'los títulos ' Dienos justifiCados ~or ,la historia es indudablemente ¡ 
el ' que lleva este 'rico é interesante monumento toledano.-Si las noticias 
que hemos podido adquirir de él, aunque en es tremo escasas, no bastáran 
para desvanecer cualquiera ' conjetura I}lal formada sobre la aplicadon que ' 
tuvo en su origen, era suficiente el"aspecto que presenta todavía para de- ' 
mostrar que no habría podido en manera alguna destinarse ' á taller cuando 
fué 'con truitlo.-La ' riqueza de sus ornatos y la suntuosidad y magnitud 
del mismo salon y de las dos piezas á él contigüas, que se conservan, aunque' 
tan mal tratadas como desplles notaremos, revelan desde luego que debió 
levantarse este edificio con otro fin mas noble; pudiendo en nuestro concepto 
clasificarse entre los monumentos correspoIidientes á la tercera'época de la ' 
arquitectura arábiga que hemos designado con el nombre de drabe anda­
,luza.-Todos los viajeros que hayan tenMo ocasion de visitar la Albambra: ' 
de Granada y el Alcáiar de Sevilla ; habr{m podido observar efectiva'mente 
los puntos de contacto que existen entre ' aquellos famosos palacios ye1-1la­
mado Taller ael Jl1oro respecto á la parte de su' ornamentacion , en donde 
resaltan sin embargo las 'formas grandiosas del Alcázar del rev don' Pedro 
mas señaladamente que las de la encantada Alhambra. .. . 

Esta observacion, que nos parece, sobre ser muy exacta, de aJguD peso 
para determinar la época . de la fundacion del edificio de que tratamos, 'nos ' 
lleva naturalmente {, suponer:que fué erigido, cuando mas remotamente, á 
mediados ó á fines del siglo XIV.~Verdad es que esta opinion puede ser l 

combatida con el contexto de las , numerosas inscripciones árabes, que ilus-' 
tran las paredes del salon y de las, piezas referidas, por con tener palabras y ' 
,'ersículos del Koram, que se encuentran {l cada paso en otros monumentos 
de anterior fecba.-Pero en abono de nuestrodictámenexiste el hecho de' 
hallarseplagados de iguales ó parecidas leyendas cuantos palacios se constru~ 
yeron desde la época que hemos fijado, bajo los auspicios de los magnates de ' 
Castilla; no debiendo tampoco perderse de vista que los arquitectos eran 
siempre árabes, lo cual no tuvo contradiccion Ilasta fines del siglo XV, en 
que aprovechándose nuestros abuelos de sus adelantamientos, é iluminado~ 
por la luz de Italia, comenzaron á usar los alfarges musulmanes en toda 
clase de edificios.-Como prueba de estas indiGaciones pudiéramos citar mu· ' 
chos bechos históricos; pero creemos que los Alcázares de Sevilla y de 'Se-' 
govIa, y especialmente el último; son suftcienteejemplo, por lo cual no not.' 
detendremos mucho en este punto. , 

... 
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Limitándonos, ~lles, á fijar la época de la ereccion del Tall~,' del Moro, . 

conforme á la clasihcacion que dejamos hecha. ya que carecemos de otros 
,datos históricos, creemos que este ~untuoso palacio fué levantado por algun 
magnate c~stellano para su morada en los tiempos arriba indicados, valién-

, dose para ello, como se habia hecho antes y se hizo despues por mucho 
tiempo, de a[harif~s musulmanes.-EI espíritu religioso, que acabó por apo­
derarse de todos los elementos sociales, convirtió muy 'pronto el palacio 
sarraceno en convento de monjas, 'bajo la advocacion de santa Eufemia, 
segun se refiere enalgllnas escrituras antiguas que hemos podido haber á las 
manos.-AI palacio primitivo se agregaron algunas casas de menos impor­
tancia, ' que debieron permanecer con 'este destino hasta poco antes de la 
época del gran cardenal l\'fendoza, en que por su mandato se labró una vistosa 
y bella portada gótica para el gran salon del 1 alter, nombre con que comenzó 
á designarse dest;le entonces.-Cuando el cabildo de Toledo, por una conducta 
que no es del caso calificar, .. echó por tierra la magnifica portada que habia 
construido el mismo prelado en la sacristía de la catedral y del Sagrario, hubo 
de caber igual suerte á la del1'aller, no menos suntuosa y fica en preciosos 
ornamentos.-Así fué que el arco que abre la mencionada tarbea, aunque 
revestido ·de menudas labores de preciosa ataujía, tan linda como la del grande 
arco del Salon de Embajadores del Alcázar de Sevilla, quedó enter'amente 
maltratado en su parte exterior, rotos sus calados ajimeces y expuesto á las 
lluvias que lo van de dia en día desmol'onando.-Aún se encuentran atri.;. 
madas á la pared cnlos lados de este :treo algunos fragmentos que dan ulla idea, 
aunque remota, del mérito . que debió tener toda la portada, hallándose la 
escultura en el mismo estado que presenta en el trascoro del altar mayor de 
la iglesia metropolitana. '. . . ' 

Esto es cuanto hemos potlitlo averiguar sohre la historia de tan apreciable 
monumento de la arquitectura árabe.-Lo que ahora existe del antiguo palacio 
es un cuadrilongo de cien piés y.. medio de longitud, dividido en los extremos enerafife 
por dos secciones de veinte y tres piés en cuadro cada UI~ay presentando en 
el grande espacio del centro cincuenta y cua ro y medio de.lal'go y veinte y 
uno de ancho, á fin de engrosar algun tanto los muros en esta parte.-Toda lá ' 
fábrica es d~ tapiería y ladrillo, ofreciendo. en el exterior un aspecto algun 
tanto desagradable, por habercon;lenzado á desmoronarse algunos trozos de 
la tapi~, lo cual no puede menos de causar UD disgusto verdadero, al ver que 
amenaza igual suerte á lo restante. consumándose así la ruina de este 
precioso edificio.~Aunque ya no es posible averiguar la forma total y pri­
mitiv'adelmismo; ili menos designar la distribucion que tuvo la iglesia de 
sarita Eufemia, colocada en esta magnifica tarhea, se advierte sin embargo 
en el múro meridion'al un gramie arco de ladrillo, que si bien no conserva 
ningun ornamento, ostenta las bellas formas de herradura; siendo en nuestra 
opiniori la puerta que abria paso á la iglesia en la época referida. 

El interiorue los departamentos mencionados se halla revestido de estuco, 
ycoinO queda insinuado, enriquecido de esquisitos rélieves, en donde resalta 
todo el lujo de la imaginacion ' oriental.-Sobre una faja de alharaca que se 
extiende en la clave del arco del norte, se levantan cinco ajimecilloscerrados 
abora, y que .en un principio debieron ser calados, los cuales se venguarne­
cidos de graciosas cenefas de lltauriqzee con elegantes leyendas ará,bigas en 
e lrácteres cúficos, subiendo basta el friso superior en que estriba el arte­
sonado.~A. uno y otro lado de este bello y grandioso arco hay una ventana 
entrelarga rodeada de orlas de esquisitos arabescos, efilas cuales seencuen­
tran tambien leyendas musulmanas ~ que se reduccná pasajes del Koram, 
comen~ando la que existe en la derecha de este modo: .. '. . . . ' 
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EL IMPERIO ES DE DIOs; 

frase que se repite muchas veces en las dema~ orlas y cenefas. 

Circuye toda esta gran 'tarbea en la parte superior un ancho friso, com~ 
puesto de bellos florones y estrellas t que nOS trajeron á la imaginacion otros 
ornatos de la misma especie que exist\!n en el citado Salon de Embajadores 
del Alcázar sevillano. Sobre este friso se notan aún varias palabras de una 
inscripcion latina escrita en caractéres monacale!;, la . cual debió ponersE! 
allí cuando se consagró en iglesia esta parte del antiguQ palacio. Difícil 
cuando no imposible de todo punto es ya la lectura de esta inscripcion, tal 
como se puso en el lugar que ocupa: por esta razon nos abstenemos de 
trasladarla á este, no sin advertir que es uno de los salmos de David, en 
donde bendice la morada del Eterno. , 
" En los muros de oriente y occidente hay dO$ arcos no menos precioso!) 
que el ya mencionado, si bien no son de tan colosales proporciones.-Hú­
llase el oriental cerrado por un tabique, viéndose exornado de esquisitas 
labores de almocárabe, que' pasando de arriba abajo en sentido opuesto 

.atraviesan gallardos festones, de cuyo enlace resultan bellas y numerosas 
divisiones que encantan la vista. y cuya gracia aumenta el ondulante movi­
miento de los festones referidos.-Corre al rededor de tan 'precioso ornato 
un friso de delgada é ingeniosa alharaca, y levántase sobre él la cenefa arriba 
indicada, que se une con la leyenda latina, rodeando toda la estancia.-Abria 
este arco paso á la situada tal "Yez á la cabeza del templo, cuyas paredes 
l'evestidas de admirables relieves debieran haber sido vIstas pOJ1 el cabildo 
de Toledo con IDas estimacion, evitando que hayan venido al doloroso estado 
en que se encuentran. Inconcebible parececómo una corporacion tan amante 
siempre de las artes, que tanto se ha distinguido por la proteccion dispen­
sada á los artistas, ha podido consentir que los trabajadores que se empIcaban 
en el taller hayan convertido esta pieza, verdaderamente oriental por la 
riqueza y magnificencia de sus' ornatos , en cocina.-Asi ba sucedido que 
todos los muros' se encuentran cargados de hollin, ennegreciéndose las visto­
sas labores que' los embellecian, y calcinándose el estuco de tal manera que 
basta el toque mas leve en algunas partes para que vengan al sucIo pedazos 
de ataurique y de almoccíl'abe, ornamentos que abundan. allí mas que en 
lo restante del edificio.-El artesonado, que podria acaso conservar los vivos 
colores y el brillante dorado que debió ostentar en un principio, ha sufrido 
igual suerte, comprendiéndose apenas la trabazon de la bella adaraja de que 
se' compone~ · , . 

•• No podemos menos de confesarlo: jamás hubiéramos creido que llegase 
el abandoDo:í tal punto, máxime cuando tan buenos antecerlentes existian 
respecto al celo del cabildo metropolitano; pero esta lamentable incuria 
no deja por otril parte de tener alguna disculpa, ateDflido el desden con que 
los artistas han mirado en nuestro suelo los 'monumentos musulmanes.­
A este empeño sistemútico de condenar al desprecio cuanto no se ajustaba 
con las,reglas de Vitrubio y de Vignola, á esta falta absoluta de buen sentido 
y tolerancia -que ha dominado entre nuestros arquitectos y escritores de­
l)en por tanto atribuirse la profanacion de este precioso palacio y la ruina de 
otros mil edificios de la misma época-.-En efecto: ¿qué aprecio habrá po­
dido tener el c~bildo de Toledo á un monumento que no habia logrado atraer 
sobre sí una sola mirada de hombres de tanta nota y prestigio como Ponz, 
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cuando e~te autor se habia detenido por el contrario á elogiar todos los edifi- ' 
cios que mas se apartaban de la riqueza oriental queel Taller del Moro res­
pira 7 ... La indiferencia, pues, del cabildo ' aparece justificada basta cierto 
punto,y I.lé aquí la razon, porqué noso~ros nos l,imitamos solo á esponer ~os 
hechos; sm formular un cargo mas seno contra los que á haber reconocu}o 
su mérito', ~abrian sin duda puesto el mayor empeño en conservar tan esti­
mable joya de la arquitectura arábiga.-Todo se haciá en el último siglo por 
espír~tu de sistema, y sabido es que cuando los partidarios [de cualquier sis­
tema posible , se encierran en un circulo" tan estrecho, comoel que trazaron 
en su alrededor los reaccionarios en materia de artes, son mas perjudiciales 
con su esclusivismo que los estravios que combaten. . ' 
: La pieza de que hablamos tiene en los muros del norte y mediodia dos 
puertas, fo~ma4as por arcos de berradura, decQr~dos- en ,sus archivoltas y 
pechinas de menudos relieves de ataujía, presentando en la pared occidental 
el arcorererido que comunica con lagrantarhea que dejamos descrjta. Exór~ 

'" nanlo multitud de labores de alharaca que describen variadas 'figuras geo-
métricas, alternando con estrellas y conchillas de relieve, viéndose sobre la 
clave una rica tabla de arabesco, sembrada de conchas de mayor tamaño, la 
cual se halla rodeada de leyendas, sobre las que se ¡:tIza otra cenefa, cuyo di­
seño apenas puede percibirse, por la oscuridad del hollin mencionado.-EI 
,arteson de la presente estancia es enteramente igual al de la del lado occi-
dental, libre arortunadamente del humo que á esta ennegrece. 
. El arco que le dá entrada. cerrado en parte para poner una pequeña 

puerta, está adornado casi en la misma forma que el de en frente, en el exte­
rior, mientras en el interior presenta. tan«lS y tan delicados relieves que 
hacen mucho mas sensible el atentado cometido contra la estancia descrita y 
y que traen á la memoria los bellos muros de la Alhambra, de los cuales pare-
ció decir el apasionado fray Luis de Leon estos versos: en· ralife 
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. De labor peregrina U RA·, 
una casa real vi, cuaUabrada . 
ninguna fué jamás por sabio moro: 
las torres de marfil, .. el techo de oro. 

, V ése la pared oriental revestida de pr~ciosos ornatos, l'odeando las del 
norte y mediodia una ancha faja, formada de estrellas, en donde brillan. aún 
los v~vos colores ,de la ataujía, resaltando sobre el oro el azul y el morado, 
que conservan no poca frescura para dar una idea, aunque remota, de su 
antigua suntuosidad y magnificencia.-Encierra la espresada faja una leyenda 
árabe en caractéres nesgi, y hállase tambien coronada por otra inscripcion la­
tina semejante á la del salon, que dejarnos citada.-Levúntase el artesonado 
sobre cuatro pechinas que cortan'¡los án~ulos de la estancia y toma desde 
luego 'la planta octógona, cerrando la cúpula una gran piña ó racimo col~an!e 
de la ' misma Corma.-Lástima es que hayan desaparecido ya ]os brillantes 
colores yel dorado que esmaltaban este apreciable alfarje, ~sucediendo en 
parte lo mismo con ' los adornos de lacería que lo avaloraban; 10 cual es 
tanto mas digno de sentirse cuanto que si no se 11a1lára en este estado podria 
indudablemente sufrir esta linda techumbre la comparacion con muchas de 
las que decoran las bellas a/Izamias del alcázar de SevilIa.-El artesonado de 
las estancias que dejamos mencionadas, es bastante menos elevado que el de 
la gr:m tarhea del centro, cuya forma es propiamente de arteson, viéndose 
a~rave5ado de norte á mediodía de diez alfardas que 10 aseguran y man-
tlCnen. . " ' 

. Tal es el celehrado Taller del 1710ro, (Ine se hnll~ en la actualidad (les tinado 
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para servir de almacen de muebles de la catedral y para encerrar maderas 
viejas, habiendo sido durante el tiempo en que el cabildo ha tenido grandes 
obras, el taller en donde se labraban- y pulian ~los mármoles. Esto, como 
dejamos dicho, ha dado márgen á que haya surrido graves daños, que han 
contribuido no poco á des6gurarlo.-Pero de esperar es que, advertido el 
cabildo del grande mérito de este monumento, libres ya los artistas de las 
preocupaci(;mes que desgraciadamente han abrigado, · preocúpaciones hijas 
las mas yeces de la indolencia y falta de estudios; y comprendida finalmente 
la necesidad de apreciar todos los géneros, -merezca el Taller del Moro mas 
señalada solicitud, evitándose de este modo su próxima y total ruina.-La 
celebridad de que goza este monumento entre los estranjeros, que poseen de 
él esmerados diseños, le presta tambicn una importancia sin límites, que 
crece al contemplar que, segun la clasificacion que hemos hecho, es uno de 
. tos edificios de mas precio en la historia de la arquitectura arábiga • 

• 
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AL lado de la parroquia de San Roman, que hemos dejado p::tra esta 
. segunda parte, por pertenecer en su fundacion á la arquitectura cuyos 
monumentos vamos describiendo ,hay una antigua casa', que es' objeto de 
curiosas tradiciones y lleva el nombre del mayorazgo que actualmente la 
posee, segun queda indicado en el epígrafe que ponemos á este artículo.---.; 
Dícese generalmente que perteneció á don Pedro IlIan, el primero de esta 
familia en Toledo, siendo una de las casas que le dió el rey don Alonso, al 
tomar dicha ciudad, colmándole al mismo tiempo de distinciones.-Ha dado 
lugar á esta tradicion, lo que refiere el P. Juan de Mariana en el libro IX de 
su llistoria respecto á este caballero, en los siguientes términos. u Con -
»vidó por sus edictos (el rey don Alonso) á todos los que quisiesen venir á 
»poblar, con casas y posesiones. Con esto acudió gran gente para hacer . + 
"asiento en aquella ciudad. Entre Jos demas nuevos moradores cuentan á don J en . ra f r le 
» Pedro, griego de nacion~ de la casa: y sangre de los Paleólogos, familia impe-
»rial en Constantinopla, de quien refieren sehallú en este cerco, y que el rey 
»en recompensa de sus servicios, despues de ganada la ciudad, le heredó en . 'HT'D Dr »eIla 'Y <lió casas Y heredades con 'que pasase. » Parece tambien dar consis-

1I n tencia á est conjetura lo que escribe el doctor Pedro Salazar y Mendoza en . 
Sil Cróm'ca del cardenal Tavera sobre las casas de los condes de Orgaz, si 
bien era · él de diferente dictámen: ce Despues que Toledo se cobró de lo~ 
»moros. dice, eran de 11Ian ó J nlian Perez, alcalde de los castellanos de la 
»milicia y presidio de la ciudad. Estan de él. como de rico borne, confirmados 
»muchos privilegios: en unos se llama Julian'l.ls Petri de Sancto Romano, 
»por esta.r estas casas cerca de San Roman Y á diferencia de otro llamado 
»Illan Perez do Capilla.»-No distaban en efecto mucho de la iglesia mencio­
nada las casas de los condes de Orgaz, que se convirtieron des pues en con­
vento Y casa profesa de jesuitas; pero la proximidad de la casa de que habla- · 
mós es mucho mayor, lo cual parece favorecer la tradicion á que aludimos, 
bien que no pueda ilustrarse con.ningun testimonio antiguo mas digno de 
fé, ni pase de ser una voz, levemente apoyada por algunos cronistas. 

Sea lo que quiera sobre la fundacion y pertenencia de esta ,casa, es lo 
cierto que solo ha dado pábulo á estas dudas el conservar todavIa un mag­
nífico salon exornado ricamente segun el gusto de los musulmanes, cosa que. 
ha hecho sospechar por otra parte el que baya sido en mas lejanos tiempos 
sinagoga. Esta opinion, que parece la mas seguida por los que en Toledo 
tienen algunas noticias de la historia de estos monumentos, no deja tampoco 
de tener inconvenientes, que despues apuntaremos.-Sin embargo, consul­
tando la historia de la arquitectura &rabe y comparando este edificio con 
los que llevamos descritos, no hay que hacer un grande esfuerzo para 
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conocer que SI há podido ser sinagoga el salon de Ja casa de lIfesa, no es 
posible humanamente atribuirle la antigüedad que supone el existir ya -en 
la época de la conquista, para poder ser donada por don Alonso.-La riqueza 
de sus ornatos y la disposicion de todo el edificio no deja duda alguna de que 
fué levantado posteriormente, perteneciendo al tercer período del arte árabe, 
si bien no faltan razones para creer que es una imitacion de la arquitectura 
andaluza. -

Bien conocemos nosotros que puede ser algo aventurada esta hipótesis, 
y que nuestros lectores nec,esitarán de algunos datos para admitirla ó cuando' 
menos para no rechazarla.-Para prevenir este justo deseo en cuanto nos 
sea posible, oportuno no,s parece el observar que entre la ornamentacion 
del salon de la casa de Dlesa y la de la iglesia del Trdnsito hay mucha seme­
janza, apareciendo en aquella las mismas hojas de parra que embellecen los 
muros de esta, aunque ejecutadas en una y otra parte con el mayor gusto 
y esmero.-Ninguna inscripcion hebrea, ninguna leyenda árabe se encuentra 
ademas en el salun de que hablamos, viéndose únicamente inscrito en un 
pequeño escudo que existe en el capitel de Ja columna del arco que se vé 
en el muro occidental, elnClmbre 'del Salvador en esta forma: JIIESUS. Esta 
circunstancia, que contradice la opinion de baber sido sinagoga, es ya bas­
tante motivo para poder asentar victoriosamente que fué erigido este edificio 
por un magnate cristiano: la época en que el espíritu caballeresco y la admi­
racion esperimentada por nuestros mayores á vista de los suntuosos palacios 
y maravillosas mezquitas t los impulsaron á desear enriquecer sus moradas 
con el fastuoso lujo de sus vecinos, es preci;mmente la que hemos designado 
en la lntrod-uccion deesta parte con el títulode período mozárabe ó morisco. 
No nos parece, pues, descabellado el decir que el Salon de la casa de 1I1esa, 
cuando no pertenezca á la arquitectura clrabe-andaluza, es una imitacion 
insigne de esta encantadora y risueña arte, que tan en consonancia estaba Generafife 
con el purísimo cielo y el fértil suelo de ]a vega de Granada. 

El total del edificio que guarda el carrlctcr sarraceno, se compone, ' viniendo ' 
ya á su- descripcion, de una gran tarbea, á la cual se agrega en la parte de 
o'ccidente una al/zamia, que solo conserva el , artesonado, compuesto de. 
un sencillo aunque gracioso adorno de al-marbate. Consta el salon referido 
de cincuenta y nueyc piés de longitud y veinte y dos de latitud, eleván· 
dose á la altura de treinta y cinco á cuarenta hasta la parté superior de 
la techumbre, y siendo iguales los cuatro ángulos.-El arco que le presta 
entrada, abierto en el muro del mediodia, es de herradura, y se encuentra 
decorado en su esterior por tablas de bello aunque grueso almocárabe. en 
donde resalt:m al par la exactitud dela imitacion y la belleza y 'Prolijidad de 
la ejecucion, bien qUQ se eche de ver alguna semejanza entre este ornamento 
y los em'Pleados en la misma época en los edificios de la arquitectura gótico­
gentil. Presenta el arco referido en su parte inferior un pequeño cuerpo 
sobrepuesto, cuajado de esquisit?s reliev~s y concluyendo con dos panecillos 
de lacería, que recuerdan á prImera vIsta los que bordan los muros del 
magnífico Salon de embajadores en el Alcazar sevillano. Toda la archivolta 
se lJalIa revestida de una graciosa vid, que describe ocho círculos, llenando 
105 espacios que resultan grandes hojas y abultados racimos, bajo los cuales 
se advierten al mismo tiempo preciosas labores ¿e ataujía que contribuyen 
á darle mayor belleza.-La parte interior de esta estancia presenta verdade­
ramente un aspecto oriental; si bien despojada ahora de las ricas colgaduras 
que debieron "estir sus muros y apagados los puros y brillantes colores que 
esmaltaron sus esmerados relieves, no alcanza á presentar una idea cabal 
de la magnificencia que debió ostentar en otro tiempo. 

Alicata las paredes interiores y. pechinas del arco referido un vistoso 
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cuerpo de arquitectura, formado d~ 'bordados ,zócalos y tablas de del.icado 
almocárabe y m~nuda ataujia~, que se elevan ha!;ta ' la ' mayor altura de~ la 
clave, sobre la" cual se ostentan cinco figuradús aximecillos, cuajado,~ d~, 
delgada alharttca, dando un aspecto verdaderamente oriental á toda la estan;"; 
cia.-Rodean dicho cuerpo anchos frisos, exornados de vides esculpid~s 
prolijamente, cuyos vástagos van formando 'multitud de círculos salpicados. 
de grandes y estendidas hojas, y asienta sobre él una faja de reli~ve <:()n el 

'mismo ornato, la cual da vuelta , á toda la tarbea.-V énse á los lados de este 
~rco dos ventanas que han sido cerradas bace largo tiempo, las cuales ostentan 
t~mbien ricas orlas de arabescos, abundando al par en ellas las hojas de y'e .. 
dr,a ó de pa,rra, asi como. en lo restante del edificio. " ,-". 
" En el' muro de o,ccid~ntc se contempla á una razonabl.e altura un bello ' 

, balconciHó ó ajimez ,'compuesto de dos arcos sostenidos por una sola CQ­
ltlmna, en cuyo capitel se 'eneuentra el escudo que dejamos arriba mencio­
nado.-Levántase el artesonado, que es digno de toda alabanza por: su 
magnificencia y belleza, sobre el friso ó arrocabe descrito,:y vése dividido 
en toda la estension de los cincuenta y nueve piés que se astiende el salon 
en siete espacio~ que constituyen el verdadero alfarge, estrechándose los del 
centro á ,medida que van cerrando la tecbumbre.~Es el dibujo que lo em7 ' 
bellece enteramente uniforme, compuesto de estrellas de doce casetones cada 
cual, que dan por resultado, al unirse, otras tantas figuras geométricas.­
Lástima es en verdad que descuidado ó poco apreciado por el dueño, comience 
ya á penetrar la luz' al tra\'és de la union ,de ·Ias maderas, introduciéndose 
el agua abundantemente por las hendiduras de este suntuuso~atfarge, lo cual 
acaba á por destruirlo dolorosamente .. .....:...l\1ucho ganjlrian las artes con que 
se asegurára la existencia de este monllmento, que merced al celo de algunos 
aficionados á los estudios arqueológicos, se ha salvado de la ruina que ame-
nazaba á todo el edificio.-Cuando nosotEos lo visitamos' Eara tomar los enerafife 
apuntes oportunos, nos informaron de que 'tenia ya el dueno dispuesto el 
derribarlo, asi como ,toUa ]a parte ~el norte de esta antiquísima casa, por 
estar denunciada é inhabitable.-Las observaciones hechas al poseedor sobre, 
la riqueza y la importancia del salon que hemos tratado de describir, hu-
bieron ~~ resolverlo á revocar su acuerdo, determinándose á conservarlo.­
El objeto, sin embargo, no se ha logrado absolutamente: si visto con tanto 
desden como hasta aquí, no se piensa en reparar los tejados y en asegurar 
los muros, que son de tapiería y ladrillo, el salon de la casa de Mesa , 
vendrá al cabo á desaparecer con mengua de las artes, . de la historia y lo 
que es peor, de los nielos de sus fundadores. , . 

Examinado este edificio en su parte exterior, presenta en eJ muro de 
occidente considerables vestigios de un~ portada arábiga, cuya apertura 
estaba formada por un grandioso arco de nerradura. Ningunos ornatos se 
advierten ya, ni otras señales que puedan dar mas razon de su primitivo 
mérito: sin embargo, se corroboran nuestras anteriores indicaciones al exa­
minarlo, no pudiendo menos de convenirse en que tiene el arco referido el 
mismo carácter que otros muchos edificados en la misma época, á que hemos 
atribuido la funducion de este apreciable monumento.~La circunstancia de 
encontrar~e en el friso, que circuyelos muros de tr~cho en trecho, algu­
nos escudos, cuya. empresa no se distingue Claramente desde el pavimento, 
sirve finalmente .para desvanecer las dudas que pudieran abrigarse sobre 
cuanto llevamos asentado. • 

Nada hemos podido averiguar d-el uso á que ha sido destinada en los 
{tltimos siglos esta rica tarbea, que segun todas las probabilidades debía 
tener otra ú otras correspondientes.-Es no obstante fama en Toledo que 
estuvo sirviendo de iglesia hasta la época,de la inva~ion csperimcnta~a á 



PrNTOnnsCA. 259 
prlncipios del presente siglo, en que fueron .Ianzados-de la casa que era 
convento los religiosos, á quienes pertenecia.-Muchas personas hay. toda­
vía en aquella capital que recuerdan estos hechos, de cuya boca los bemos 
oido nosotros, dándoles todo el crédito que merecen; lo que ha sido y es un 
misterio para todo el mundo es el tiempo en que dichos religiosos se esta­
l)lecieron en este local,. ppco á propó.sito. cier~amente para hacer la. vida 
monástica. . . 
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S~\N' ROMAN. 
-, 

OPIN~N los cronistas toledanos que es el templo de san Roman"la ma~ 
antigua parroquia de la metrópoli primada, creyéndose tambien que rué 
la primera que se consagró despues de la conquista. No falta sin embargo 
quien atribuya su fundacion á época posterior, afirmando que rué bendita 
por el arzobispo don Rodrigo Jimenez de Rada, que en fjOS sucedió en la 
silla de Toledo á .don l\iartin, muerto ·en agosto del mismo año. Siguiendo 
esta opinion podria asegurarse que fué edificado el templo de que hablamos 
á principios del ~iglo XIII ó cuando mas á fines del XII. Pero sobre exi~tir el 
testimonio de los historiadores citados, que se 've ademas rolmstecido por la 
manera de firmar adoptada por don Pedro lUan, llamándose de Sancto Ro~ 
mano, se conservan las traducciones do varias leyendap arábigas que fueron Je·npr . (l' te 
respetadas hasta el año de f57~, época en que, como en otro lugar apunta~ '1 
IDOS, se arrancaron otras muchas, con grave daño de la historia y aun de las 
artes. -Las inscripciones que babia en San Roman, cuya con5ervacion debe-
mos al celo ilustrado de don Francisco Santiago Palomares, persona muy 
erudita del último siglo, están concebidas en los siguientes términos. ,Sobre la JUnTJ\ DI ~)Uerta llamada de la Cruz decia: . 

LA OB.AClONY LA PAZ SOBnE NlTESTRO SE~OR y PROFETA MAHOMA: 

TODOS .LOS FIELES CUANDO SE FUEREN A .ACOSTAR A LA CUIA, . .MENTANDO AL 
At.FAQU( MORABITO AnDALA y ENCOMENDANJ}OSE A EL, 

EN NINGUNA BATAL.LA ENTRARAN QUE NO SALGAN CON VICTORIA, Y EN 
CUALQUlERA BATALLA CONTnA CRISTIANOS 

AL QUE UNTARE su LANZA CON SANGUE DE CRISTIANOS Y' llURIESE AQUEL DIA. 
IRA VIVO Y SANO, ABIERTOS LOS OJOS, A.T • . PAllAISO . 

y QUEDARAN sus, SUCESORES BASTA LA CUARTA GENEUACIO~ PERDONADOS • 

. Sobre la sepultura de un musulman, llamado Golondrino, se leía: 

. DIOS ES GRANDE: LA ORACION y LA PAZ SOBRE EL MENSAGERO DE DIOS# . 

ESTA PIEDRA ES TRAlDA DE LA ~.A.SA ·DE MEC!, 
TOCADA EN EL ARCA QUE ESTA COI.GADA DO:oiDE ESTA EL ZANCAUROK; 

, TODOS LOS QUE PUSIEREN LAS 'RODILLAS EN ELL'A PARA 

HACER LA ZALA y ADORAREN EN ELLA Ó BESAREN EN EI.LA, RO CE6An.u~ l'(1 
SE TULLmA~, E IRAN AL PAR11S0 1 ABIERTOS 

LOS OJOS:-FU! PRESENTADA AL REY JACOO EN TESTUIONIO ' 

DE QUE ~O HAY M!S QUE 11.0; DIOS. 
• 
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Estas versiones que fueron hechas por los moriscos diseminados en varias 

provincias de España de resultas de la rebeli,on de las Alpujarras, prueban 
una de dos cosas: ó que 'este templo fué primitivamente mezquita, si se S1l­
pone que son las leyendas anteriores á la conquista, siendo entonces consa':' 
grado; ó que permaneció, despues de rescatada' Toledo, en poder de los mu­
sulmanes, en 'virtud de las capitulaciones otorgadas por el rey don Alonso.~ 
En ambos casos siempre hay que convenir en que su fundacion es arábiga, lo 
c·ual nos parece fuera de duda, al examinarlo artísticamente.-El segundo pa­
rece no obsta.nte mas ,probable, por reconciliar el hecho de haber sido consa­
grado por el arzobispo don llodrigo, lo cual no equivale en manera alguna á 
decir qué fuese entonces erigido.-Agrégase á esto tambien la circunstancia 
de haber sido presentada al rey Jacoh la piedra del sepulcro, cuyo epitafio que­
da trasladado, en testimonio de que no hay mas que 'Un Dios; y )líl fuera este 
Jacob el hijo de Abd-el-mon, rey de los Almohades, llamado Juzeph ' por 
nuestros historiadores, el cual se hallaba ' en España en f157; ya Aben-Ju­
zepb, rey , de Marruecos, traído á la penJnsula por i\labomad en 1275, cosa 
que carece de todo fundamento, siempre se deducirá que la presentacion de 
la pi~dra mencionada fué despues de la conquista, de donde parece resultar 
probado que el templo de SanRoman. quedó en poder de los moros.-De otra 
manera ¿ cómo hubiese sido posible poner semejante epitafio? 

Contando no obstante el padre Juan de Mariana los acontecimientos que 
ocurrieron al salir de la minoridad Alonso VIII, llega á referir del modo como 
fué proclamado en Toledo y dice: «Don Esteban de lllan, ciudadano princillal 
'»de aquella ciudad, en la parte mas alta de ella, á sus espensas edificára la 
»jglesia de San Roman y á ella peg;lda una torre que servia de ornato y for­
»taleza. Era este caballero contrario, por particulares disgustos de don Fer­
>mando (de Castro) y de sus intentos. Salió se secretamente de la ciudad y tra­
»jo al rey en hábito disfrazado, con cierta esperanza de apoderalle de todo. 
l)Para ;esto lo metió en la torre susodicha de San Roman. Camp.earon los ..Jenerafi ·e 
»estandarter reales en aquella torre y avisaron al pueblo que el rey estaba 
»presente. Los moradores alterados con cosa tan repentina ~ corren á las 
»armas: unos en favor de don Fernando; los mas acudJan áJa magestad real; 
»parecia que si con presteza no se apagaba aquella discordia, que se encen-
»)deria una grande llama y revuelta en la ciudad; pero como suele suceder en 
»Ios alborotos y ruidos semejantes, (t quien acudian los mas, casi todos los 
»otros sigueron la autoridad- real. Don Fernando perdida la esperanza de 
»defender la ciudad, por 'Ver los ánimos tan inclinados al rey, . salido de 
»elIa, se fué á Huete, ciudad por aquel tiempo, por ser frontera de moros y 
»raya del reino ,.muy fuerte, así por el sitio, como por los muros y baluar": 
»tes. Los de Toledo, librados del peligro, á voces y por muestra de amor 
»decian: J72·va el rey . • ) . 
. Este pasaje del P. l\Iariana que conti.ene la narracion de un becho qué, 

tanta importancia dá á la iglesia y torre de San noman , no nos parece tan 
fidedigno, respecto á su fundacion, como el mismo historiador pretende.­
Don Esteban de Illan, segun el testimonio del docto jesuita, vivió mucho 
tiempo des pues que el griego don Pedro ·llIan , que babia asistido á la con­
quista.ce Hijo de este don Pedro, dice el citado escritor, fué lIIan Perez 
»nieto Pedro 11Ian, viznieto Esteban 11Ian, cuyo retrato á caballo se vé pin~ 
»tado en lo alto de la bóveda de la iglesia mayor, detrás de la capilla y altar 
»mas principal.» Abora bien: ¿cómo pudo edificar don Esteban una iglesia de 
la cual habia tomado nombre su bisabuelo? .•. Esto parece que no admite 
ningun género de dudas.-Lo que nosotros creemos es queel biznieto edificó 
la torre y restauró tal ~ez. parte de la iglesi~, lo cual ha dado márgen á que 
,se haya creído lo qu~ aSIenta el P. l\Iartana.-:-Cuando la proclamacion 




